Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 3: Mirada sobre la realidad (I)

La realidad nos desafía (DA 33-42)

Los pueblos de América Latina viven una realidad marcada por grandes cambios que afectan profundamente sus vidas. La Iglesia tiene que discernir “los signos de los tiempos” para dar una respuesta desde el proyecto de Dios (DA 33)

Estos cambios tienen un alcance global, y se les da el nombre de “globalización”. Un factor determinante de estos cambios es la ciencia y la tecnología. Por la comunicación rápida que llega a todos los rincones del planeta, estos cambios se vuelven acelerados (DA 34)

Este fenómeno global trae consecuencias en todos los ámbitos de la vida: la cultura, la economía, la política, las ciencias, la educación, el deporte, las artes, la religión. Este fenómeno afecta el sentido ético y religioso, y muchas veces oculta el sentido divino de la vida humana, oscureciendo el designio de Dios de una vida digna para toda persona (DA 35)

La realidad se ha vuelto más opaca y compleja. Para conocer la realidad hoy se necesita de mucha información. Se hace difícil ver la unidad de la realidad, ya que dicha realidad se presenta en fragmentos dispersos por la información: economía, política, ciencia, entretenimiento y espectáculo (DA 36)

Nuestra realidad ha traído una crisis de sentido, de ese sentido que da unidad a todo lo que existe y nos sucede en la experiencia, y que los creyentes llamamos “sentido religioso”. Este sentido se nos ha transmitido a través de nuestras tradiciones religiosas (DA 37)

Nuestra tradición cultural y religiosa, que nos transmite un sentido de vida, empieza a erosionarse. Los Medios de Comunicación nos presentan nuevas imágenes que no pueden dar sentido unitario a nuestra vida, no llenan el vacío que en nuestra conciencia deja la falta de un sentido unitario de vida, sino que sólo nos distrae (DA 38)

Consecuencia de este fenómeno es que ya nuestras tradiciones culturales no se transmiten de una generación a otra. Incluso se afecta el núcleo más profundo de nuestra cultura, que es la experiencia religiosa, que ya no se transmite a través de la educación y las expresiones culturales. Esto porque los Medios de Comunicación, con su oferta de distracción y entretenimiento, han invadido el espacio familiar, que había sido uno de los vehículos de comunicación de la fe y la cultura (DA 39)

Se ha producido un debilitamiento y menoscabo de la vida familiar, por la ideología de género que propone la libre elección de la orientación sexual sin tener en cuenta las diferencias naturales de hombre y mujer, lesionándose la dignidad del matrimonio, el respeto al derecho a la vida y la dignidad de la familia (DA 40)

Ante esta realidad, los cristianos tenemos la necesidad de recomenzar desde Cristo, quien nos revela el verdadero sentido de la vida. Necesitamos hacernos sus discípulos para aprender de él la dignidad y plenitud de la vida; y tenemos que hacernos misioneros para comunicar al mundo el sentido unitario de la vida humana (DA 41)

No se puede sacar a Dios de la realidad, y pretender que la sociedad opere como si Dios no existiera, porque sólo el que reconoce a Dios puede conocer la realidad y responder a ella de modo adecuado y realmente humano. El sólo desarrollo tecnológico no logra satisfacer el anhelo de dignidad inscrito en lo más profundo del ser humano (DA 42)

Situación sociocultural (DA 43-59)

La globalización impacta sobre todo nuestra cultura. En nuestros pueblos hay una variedad y riqueza cultural. Pero hoy está en juego que esa diversidad pueda converger en una unidad que la proyecte en un destino histórico común (DA 43)

Vivimos un cambio de época al nivel cultural. Se desvanece la visión integral del ser humano, su relación con el mundo y con Dios; se sobrevalora la individualidad, con lo que se debilitan los vínculos comunitarios, dejando de lado la preocupación por el bien común (DA 44)

Al poner la ciencia y la técnica exclusivamente al servicio del mercado, con los únicos criterios de la eficacia, la rentabilidad y lo funcional, se crea una nueva visión de la realidad. Y los Medios de Comunicación han ido introduciendo un sentido estético, una visión de la felicidad, una percepción de la realidad y un lenguaje que se quiere imponer como una auténtica cultura (DA 45)

Se está produciendo una especie de nueva colonización cultural, por la imposición de una cultura hegemónica y el desprecio de las culturas locales. Esta cultura que se quiere imponer se caracteriza por el individualismo, el vivir día a día sin programas a largo plazo, consideración de las relaciones humanas como objetos de consumo, llevando las relaciones afectivas sin compromiso responsable y definitivo (DA 46)

Se da una afirmación exasperada de los derechos individuales y subjetivos, sin un esfuerzo semejante para garantizar los derechos sociales, culturales y solidarios, lo que perjudica la dignidad de todos, especialmente los más pobres y vulnerables (DA 47)

Urge tomar conciencia sobre la situación de la dignidad de la mujer. Muchas son sometidas a la violencia, desigualdades en lo laboral, político y económico, explotación publicitaria que las trata como objeto de lucro (DA 48)

Los cambios culturales también han traído un cambio de roles tradicionales de varones y mujeres, quienes buscan desarrollar todas sus dimensiones humanas en la familia y la sociedad, auque a veces por vías equivocadas (DA 49)

El mercado y la publicidad descontrolan el deseo de niños, jóvenes y adultos, conduciéndolos ilusoriamente a mundos lejanos y maravillosos donde todo deseo puede ser satisfecho. Se pretende que la felicidad se alcanza con bienestar económico y satisfacción hedonista (DA 50)

Las nuevas generaciones son las más vulnerables y las más afectadas por la cultura del consumo. Generaciones que ven la vida como un espectáculo, se hacen adictos a las sensaciones, muchos crecen sin valores (DA 51)

Este cambio cultural tiene aspectos positivos: valor de la persona, búsqueda del sentido de la vida y la trascendencia, el deseo del compartir con otros, el testimonio como componente clave de la vivencia de la fe, la riqueza y diversidad cultural con sus valores (DA 52-59)

Situación económica (DA 60-73)

La globalización es un logro de la familia humana que favorece el acceso a nuevas tecnologías, mercados y finanzas, lo que favorece el desarrollo económico de los pueblos. Pero comporta el riesgo de los grandes monopolios y de convertir el lucro en valor supremo (DA 60)

La globalización posee diversas dimensiones: económica, política, cultural, etc. Su cara más extendida es la económica, que se sobrepone y condiciona las otras dimensiones de la vida humana. Se absolutiza la eficacia y la productividad como valores (DA 61)

La globalización es conducida por una tendencia que privilegia el lucro y estimula la competencia, con lo que se produce la concentración de poder y riquezas en manos de unos pocos, lo que genera exclusión, desigualdades y pobreza (DA 62)

Existe la posibilidad de pequeñas y medianas empresas, pero su debilidad económica y financiera las hace extremadamente vulnerables (DA 63)

Ante esta globalización, estamos llamados a promover una globalización diferente marcada por la solidaridad, la justicia y el respeto de los derechos humanos (DA 64)

Debemos contemplar los rostros de las personas que sufren a consecuencia de este fenómeno: comunidades indígenas y afroamericanas no tratadas con dignidad; mujeres excluidas; jóvenes sin educación de calidad ni oportunidades laborales; migrantes; campesinos sin tierra; niños sometidos a prostitución infantil; el aborto; drogodependientes; discapacitados, enfermos terminales; secuestrados; ancianos; los presos (DA 65)

Las instituciones financieras y las empresas transnacionales se fortalecen subordinando las economías locales y debilitando los Estados, cada vez más impotentes para llevar adelante proyectos de desarrollo. Las industrias extractivas no respetan los derechos económicos y ambientales de las poblaciones locales y muchas veces se subordina la preservación de la naturaleza al desarrollo económico (DA 66)

La globalización ha traído los tratados de libre comercio, que no siempre benefician a los países más pobres (DA 67)

La deuda externa e interna de muchos países limita el financiamiento de sus presupuestos públicos, mientras que, por otro lado, no cuentan con sistemas tributarios eficientes, progresivos y equitativos (DA 68)

Los mecanismos del sistema financiero concentran la renta y la riqueza. Las libertades financieras favorecen al capital especulativo que busca el lucro inmediato y no tiene incentivos para hacer inversiones productivas de largo plazo (DA 69)

Es alarmante el nivel de corrupción en las economías, tanto en el sector público como en el privado, unido a la falta de transparencia y rendición de cuenta a la ciudadanía. En muchas ocasiones la corrupción está vinculada al narcotráfico (DA 70)

Hay un alto porcentaje de subempleo y desempleo, predominando el trabajo informal, mientras que el trabajo formal es precario, mal pagado y sin seguridad social. Como alternativa muchos recurren a micro finanzas, economía local y solidaria, y comercio justo (DA 71)

Los campesinos sufren la pobreza al no tener tierra propia, mientras hay latifundios en manos de unos pocos (DA 72)

El proceso de movilización humana afecta grandemente nuestro continente. Millones de personas se ven forzadas a migrar por la precaria situación económica en que malviven, la violencia y la falta de oportunidades para el desarrollo profesional. Por otra parte las remesas se han convertido en una insustituible fuente de recursos para los países de la región (DA 73)
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